PARROQUIA DE S. PEDRO ASAMBLEAS FAMILIARES NAVIDAD 2009

ORACIÓN DE ADVIENTO:
Dios se hace un hombre entre los hombres.
Ambientación: 

Jugamos con las luces:

-Comenzar con la luz de una sola velita.

-Ir encendiendo cada uno una luz.

-Continuar encendiendo la luz de la habitación de forma progresiva.

Música suave.

Símbolo: un ángel.

Monición inicial:

Nos encontramos en Adviento, el tiempo previo a la Navidad. Nos preparamos para sumergirnos de lleno en el misterio de un Dios que se hace hombre con los hombres para decirnos que esta vida tiene sentido y mostrarnos un camino  de esperanzas.

Símbolo: Tenemos un ángel, figura desde la antigüedad es mensajero  de Dios, nos indica su presencia aquí con nosotros.

Todos tenemos que descubrir a este Dios encarnado en un hombre y cada uno puede ser luz para llevarlo a todos los hombres.
Vamos a ver la Navidad de otra forma, con otros ojos. Desde abajo desde la realidad que vivimos y al lado de los hombres que viven a nuestro lado.

Preparación:
Intentamos relajarnos, sentirnos cómodos.

Silenciamos los ruidos externos, están ahí pero no los oímos.

Apagamos las preocupaciones, las de ayer, las de hoy, las de mañana.

SILENCIO 
Tenemos presente una frase: Navidad significa que Dios se hace un HOMBRE.

Un hombre, con todas sus fragilidades y debilidades.
Nos paramos a pensar  en los hombres:

-Me miro a mi mismo, y tomo conciencia de que soy frágil.

PAUSA

-Me fijo en  cada uno de los miembros de mi familia, cada uno tal como es.

PAUSA
-Me paro en los compañeros de trabajo, cada uno distinto.
PAUSA

-Pienso en la gente que me encuentro por la calle y no conozco.

PAUSA

-Recuerdo a la persona con que me tropiezo y no me gusta.

PAUSA

-Traigo a mi mente a  aquel que me saca de mis casillas.

PAUSA

Tengo presente a TODOS los hombres.

Ahora trato de encontrar a Dios:
Para encontrarlo solo tengo que mirar en mi interior, está en lo más profundo de mi mismo.  Tomo conciencia de que está dentro de mí y  estoy en su presencia.
Al igual que en mi está dentro de cada hombre, de todos los que he nombrado, de los que recuerdo con agrado y de los que me desagradan. De TODOS.
Una vez tomado conciencia de la realidad y de los hombres vamos a fijarnos en la Navidad: Dios hecho un hombre.
1)Navidad es un cambio  de perspectiva:
Borramos toda idea de la Navidad que tenemos y realizamos un cambio de perspectiva: la perspectiva de Dios. 
Lectura: Lc 2, 8-12
La perspectiva del Dios que elige hacerse frágil.  A eso lo llamamos humildad. La humildad de un Dios hecho carne, carne frágil… que tirita en la noche fría, y llora, como cada ser humano ha llorado alguna vez en su vida. Y ríe porque se siente arropado… La humildad de quien no quiere mirar el mundo desde arriba, sino desde la misma altura en la que estamos tú y yo, en la que estamos cada ser humano. De quien se baja de los pedestales, de las peanas. La humildad de quien rompe las distancias para favorecer el encuentro. 

¿Desde donde miro yo al mundo y  a las personas?
SILENCIO
Cada uno aporta una pequeña petición para pedir a Dios que nos ayude a eliminar las barreras que nos impiden encontrarnos con las personas en esta Navidad.

2)Navidad es alegria profunda.

Lectura:  Jn 15, 9-11

Eclesiastico 30, 
No la alegría efímera o fugaz que se desvanece con un parpadeo. No la de espejismo y oasis, que no tiene nada detrás. La auténtica, la que nace de descubrir que hay respuesta cuando preguntamos, que hay proyecto cuando buscamos, que hay horizonte hacia el que avanzar. La alegría de pastores y magos, de María y José, de los ángeles y los sencillos. La alegría de quien siente que una buena noticia le reconforta en la dificultad. La de quien acepta los problemas sin venirse abajo, cuando un compromiso te pone en situaciones serias. La alegría de quien sabe a dónde va, aunque en el camino haya obstáculos. La de quien descubre que no está solo. La de quien ama y se sabe amado.
¿Cómo puedo vivir la Navidad en esta alegría profunda? ¿Cómo puedo trasmitirla a mi alrededor?
SILENCIO
Compartimos nuestra reflexión y cada uno va encendiendo una velita.

Ahora hay más luz.

Esta luz nos ilumina a todos y puede iluminar a otros.

Navidad es fuente de abrazos.
Lectura:  De la parábola del hijo pródigo: Lc 15, 20.
Que a veces hace falta. Que te arropen o te acunen. Que te acojan dándote seguridad. Que unos brazos se conviertan para uno en refugio y casa, en descanso y fuerza. Un abrazo de tus amigos, o de los padres, un abrazo de hijo o de pareja. El abrazo de un Dios que toma carne humana para dejarse arropar, pero sobre todo para abrazar mejor: al hijo pródigo, al golpeado que yace al borde del camino; a la pecadora que llora lágrimas cansadas; al pastor que guarda el ganado en la noche fría. 


A veces olvidamos querernos y demostrarlo. Esta Navidad podemos regalar abrazos. 

Encendemos todas las luces.

Nos regalamos luz  (estrellas) y abrazos.

Terminamos con la lectura de Dios al hombre y la mujer de hoy en Adviento.

(ver pagina siguiente)
 Lector nº1

Querido hombre y mujer:

He escuchado tu grito de Adviento.

Está delante de mí.

Tu grito, golpea continuamente a mi puerta.
Hoy quisiera hablar contigo para que repienses tu llamada.

Hoy te quiero decir: ¿Por qué Dios preguntas? 
¿A qué Dios esperas?

¿ Qué has salido a buscar y a ver en el desierto?

Lector nº2
Escucha a tu Dios, mujer y hombre  de Adviento:

"No llames a la puerta de un dios que no existe,

de un dios que tú te imaginas...

Si esperas... ábrete a la sorpresa del Dios que viene

y no del dios que tú te haces...
Lector nº3
Tú, hombre y mujer,  todos, tenéis siempre la misma tentación:

hacer un dios a vuestra imagen.

Yo os digo, yo Dios de vivos,

soy un Dios más allá de vuestras invenciones.
Vosotros salís a ver donde está Dios... Os dicen:

"aquí está” pero no lo veis, y os sentís desanimados

porque Dios no está donde os han dicho...
Lector nº4
Y Dios está vivo. Pero vosotros no tenéis mentalidad de Reino:

no descubrís a Dios en lo sencillo.

Os parece que lo sencillo es demasiado poco 
para que allí esté Dios.

Sabedlo: Yo, el Señor Dios, estoy en lo sencillo y pequeño...
Lector nº5
Hombre y mujer  de hoy y de siempre:

Deja espacio a tu Dios dentro de tu corazón.

Sólo puedo nacer y crecer donde mi palabra es acogida.

Qué tranquilo te quedas, haciendo -lo que hay que hacer- porque -

haciendo las cosas de siempre- evitas la novedad del Evangelio.
Lector nº6
Pero yo te digo que tu corazón queda cerrado,

y tus ojos incapaces de ver el camino por donde yo llego.

No te defiendas como haces siempre.

No te escondas bajo ritos vacíos.

Hombre y mujer, si me esperas, deja de hacerme tú el camino

y ponte en el camino que yo te señalo por boca de los profetas.

Abre el corazón a mi Palabra.

Yo, tu Dios, te hablo
Lc 2, 8-12

En las cercanías había unos pastores que pasaban la noche a la intemperie, velando el rebaño por turno. Se les presentó el ángel del Señor: la gloria del Señor los envolvió de claridad, y se asustaron mucho.

El ángel les dijo:

Tranquilizaos, mirad que os traigo una buena noticia, una gran alegría, que lo será para todo el pueblo: hoy el la ciudad de David os ha nacido un salvador: el Mesías, el Señor. Y os doy esta señal: Encontrareis un niño envuelto en pañales y acostado en un pesebre.
Jn 15, 9-11

Igual que mi Padre me amó os he amado yo. Manteneos en ese amor que os tengo, y para manteneros en mi amor cumplid mis mandamientos; también yo he cumplido los mandamientos del Padre y me mantengo en su amor.

Os dejo dicho esto para que compartais mi alegría y así vuestra alegría sea total.

De la parábola del hijo pródigo: Lc 15, 20.

Entonces se puso en camino para la casa de su padre; su padre lo vio de lejos y se enterneció; salió corriendo, se le echó al cuello y lo cubrió de besos.
Eclesiastico 30, 21-25

No te dejes vencer por la tristeza

ni abatir por tu propia culpa:

alegría de corazón es vida del hombre,

el gozo alarga sus años;

consuélate, recobra el ánimo, aleja de ti la pena,

porque a muchos ha matado la tristeza,

y no se gana nada con la pena.

Celos y cólera acortan los años,

las preocupaciones aviejan antes de tiempo.

Corazón alegre es gran festín

que hace provecho al que lo come.

